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A la comunidad de la 
Facultad de Contaduría y Administración

Hoy me permití escribir estás líneas para saludar a cada uno de los que conformamos 
esta enorme comunidad: personal docente, personal administrativo, alumnado, funcio-
narios y a sus familiares. Vale la pena reflexionar sobre lo acontecido durante 2020 para 
renovar energías en los albores de este 2021, que se vislumbra retador y en el que, nueva-
mente, habremos de preservar una distancia física, al menos durante los primeros meses.

En la primera semana de diciembre rendí de manera remota un informe detallado de los 
logros alcanzados durante mi tercer año de gestión; así, se hizo un repaso de los triunfos 
en los que, valga el comentario en estas líneas, todos y cada uno de ustedes ha sido parte 
indispensable: alumnos con su compromiso y dedicación; docentes con su resiliencia; 
personal administrativo con su constancia y esfuerzo.  Para cada uno de ustedes mi agra-
decimiento sincero que pido, de manera respetuosa, se haga extensivo a sus familias 
porque durante estos diez meses nos han permitido entrar a sus casas y compartir sus 
espacios, otrora particulares e íntimos.

Debido a esta contingencia sanitaria, algunos hemos sufrido el deceso de algún familiar, 
amigo o conocido; en la Facultad, por ejemplo, hemos perdido a grandes personas, cola-
boradores cercanos y ejemplos de vida que han dejado una profunda marca en cada uno 
de nosotros. La situación actual nos ha impedido despedirlos como merecen, solidarizar-
nos con sus deudos y acompañar de manera presencial el dolor de esas pérdidas.

Hoy pido de cada uno de ustedes renovar el compromiso con los más altos valores uni-
versitarios; hoy la solidaridad implica el cuidado de nuestra salud, la distancia física y el 
cumplimiento de todas las recomendaciones sanitarias de las autoridades competentes; 
hoy ser universitario es también empatizarnos con el otro y, al mismo tiempo, concien-
ciarnos de que las condiciones de cada uno son distintas y merecen respeto; hoy lo co-
lectivo es prioritario, pues no caben egoísmos ni deseos personales, pero sí necesidades 
que deban ser satisfechas sin afectar a un tercero; hoy se debe renovar la esperanza, el 
deseo del pronto regreso y el compromiso con el cuidado de nuestra salud y la de nues-
tros semejantes.

Les reitero mi más profundo y sincero agradecimiento, 
y los saludo en esta distancia física, pero cercanía social.


